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Nuevamente la guerra nos
golpea, se instala en nuestros
hogares a través del televisor,
nos muestra las terribles imá-
genes de lo que hicieron algu-
nos hermanos nuestros.  Ante
tanto caos y tanta sofisticada
crueldad, muchos parecen
pensar que el mundo ha retro-
cedido y que el ser humano
cada vez está peor.  Pero noso-
tros, los espiritistas, sabemos
que esto no es verdad.

¿Por qué? Porque el mundo y
el ser humano que lo habita, no
pueden retroceder; eso estaría
en contra de las leyes divinas
que son perfectas e inmuta-
bles.  Podrá el hombre quedar
estancado, podrá evidenciar
falta de sentimiento y sensibili-
dad, podrá cometer crímenes
atroces, pero no retrocede.

El avance de la tecnología
puesta al servicio de la des-
trucción y de los más mezqui-
nos intereses, hacen creer que
hemos retrocedido, porque nos
sorprende enterarnos cómo se
libran las batallas en la actuali-
dad.

Pero si pensamos en los co-
mienzos de este milenio que ya
termina, o peor aún, si pensa-
mos en los tiempos remotos de
los pueblos bárbaros, arrasan-
do comarcas y poblados, se-
dientos de sangre, alimentán-
dose de la brutalidad más
despiadada como un hecho
normal y cotidiano, nos dare-
mos cuenta de que en algo he-

mos cambiado, y hoy estamos
mejor.

Ahora, por lo menos, ante el
horror de la guerra siempre
hay voces que se levantan im-
plorando por la paz, hay foros
internacionales reclamando
justicia, hay conciencias que se
agitan ante el dolor y el padeci-
miento de los pueblos.

Eso es ya de por sí, un adelan-
to.  Sabemos que las guerras en
este plano tienen un significa-
do particular, tienen una razón
de ser, y por eso, aunque suene
aberrante, son necesarias para
que el hombre expíe sus culpas.

Pero eso no nos exime de te-
ner la piedad que esos herma-
nos despiertan, de sentir la
compasión que todo ser huma-
no de bien debe sentir por el
que sufre.

Por eso nos alzamos en este
pedido fraternal, universal,
para invocar la bondad y la pie-
dad de nuestro Padre por tan-
tos hermanos que sufren, y
también por aquéllos que
enceguecidos por el odio, la
codicia y el materialismo, no
se conmueven ni reaccionan
ante tanto dolor provocado.

¡Que nuestros ruegos unidos
en intención e intensidad pue-
dan llegar a todos ellos y se ex-
tiendan como un manto de paz,
ayudados por el mundo espiri-
tual superior, que siempre está
deseoso y dispuesto a acom-
pañarnos en las buenas accio-
nes!
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«Es de notar cómo algunos espiritistas se en-
tregan por completo al sostenimiento de enco-
nadas discusiones sobre la cuestión de si el Es-
piritismo es o no cristiano, donde muchos llegan
hasta pensar que se ofende con ello a la memo-
ria del Codificador.

Cuán fútiles, cuán livianos son esos seres que
sólo se complacen en discrepar sobre asuntos
que nada provechoso aportan a la causa de la
Doctrina Espírita, atendiendo más a un nombre
que a su verdadero sentido, ocupándose de co-
sas que son tan insignificantes comparadas con
la hermosa e importante misión que nos señala
el Espiritismo; sólo ello es característico de per-
sonas de escasa instrucción moral y cultural,
porque un nombre, un apellido es nada compa-
rado con el inmenso cúmulo de enseñanzas que
encierra la Tercera Revelación y por la cual te-
nemos tantas cosas interesantes y de mucho
más valor por las que ocuparnos.

El espiritista estudioso, sincero, humilde se da
cuenta de antemano que la parte moral del Es-
piritismo no es otra que la de Jesús, pues no
existe una que pueda igualarle.

Por la razón de que muchos espiritistas
faltos de conocimientos de la propia
codificación pretenden hacer ignorar la
figura del Mesías como el modelo a seguir, es
que nos hemos propuesto con este trabajo,
dejar bien aclarado cuál es el verdadero
criterio que al respecto el Codificador de la
Doctrina Espiritista Allan Kardec ha
expuesto en toda su obra, sobre si es o no
cristiana la Tercera Revelación, y
comenzamos primeramente el análisis de
dichas obras con el punto N° 625 de ‘El
Libro de los Espíritus’, en el cual Kardec
preguntó a los espíritus superiores cuál es el
tipo más perfecto que Dios ha ofrecido al

hombre, obteniendo la respuesta sintética:
“¡Contemplad a Jesús! ... Es para el
hombre, el tipo de perfección moral a que
puede aspirar la humanidad en la Tierra;
Dios nos lo ofrece como el modelo más
perfecto y la doctrina que enseña es la más
pura expresión de su ley...”

A pesar de la exactitud y de la claridad de la
Codificación, de Kardec como su
codificador, ¿qué encontramos en estos
momentos sino a personas que luchan y se
sienten a gusto al proclamarse contra el
calificativo de espiritismo cristiano, aun
cuando es el propio Kardec que con la
colaboración de los espíritus superiores deja
bien precisado a Jesús y sus enseñanzas
como el modelo del que debe guiarse el
hombre.

Haciendo un minucioso y bien conducido
estudio de la Codificación Espírita, nos
percatamos de lo expuesto por Kardec en su
obra ‘El Evangelio según el
Espiritismo’, capítulo XXIV, punto 16,
cuando dice: “... Lo mismo sucederá con
los adeptos del Espiritismo, puesto que su
doctrina no es otra que el desarrollo y
aplicación de la del Evangelio; a ellos se
dirigen también las palabras de Cristo ...”

Todas las restricciones de interpretación
hace mucho daño a la unidad de la doctrina al
negarle su verdadera e indiscutible
consistencia moral que no es otra que la de
Cristo, por lo que Kardec en ‘El Evangelio
según el Espiritismo’, capítulo I, punto 7,
nos refiere lo siguiente: “... Así como Cristo
dijo: ‘No he venido a destruir la ley sino a
cumplirla’, el Espiritismo dice también: ‘No
he venido a destruir la ley cristiana sino a
cumplirla.’

Jesús y Kardec: Dos guías de una misma doctrina
(Por Rosell Alfaro Martínez, del Grupo Espírita Hermanos del Bien, Bayamo, Cuba)
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No enseña nada contrario a lo que enseñó
Cristo, pero desarrolla, completa y explica en
términos claros para todo el mundo, lo que se
dijo bajo la forma alegórica, viene a cumplir
los tiempos predichos, lo que Cristo anunció,
y a preparar el cumplimiento de las cosas
futuras.  Es pues la obra de Cristo, que Él
mismo preside, así como la regeneración que
se opera y prepara  el Reino de Dios en la
Tierra, como igualmente lo anunció.
(Génesis, capítulo I, punto 41).

Si bien es cierto que el Espiritismo como la
Tercera Revelación no está personificado en
ningún individuo porque es producto de la ense-
ñanza dada, no por un hombre sino por los espí-
ritus (El Evangelio según el Espiritismo,
cap. I, punto 6), es también incuestionable que
Kardec fue el Codificador aunque no su autor,
por lo que cabría entonces afirmar: “... Yo no
soy espiritista kardeciano, soy espiritista sim-
plemente”..., cuando no existe ningún inconve-
niente en llamarse espiritista cristiano, pues fue
el propio Kardec quien afirmó lo siguiente (El
Libro de los Médiums, I parte, Cap. III, Del Mé-
todo item 28 y 30): “... Los que no se contentan
con admirar la moral espiritista, sino que le
aceptan con todas las consecuencias ... La ca-
ridad es en todas sus cosas la regla de proceder
a la que obedecen; son los verdaderos espiritis-
tas, o mejor dicho, los espiritistas cristianos...”

El propio Kardec reconoce y admite la esen-
cia de la cual está revestida la doctrina de los
espíritus: la esencia cristiana, por sus
inigualables enseñanzas morales.

Además, en El Evangelio según el Espiritis-
mo, cap. VI, punto 4, Kardec afirma lo siguien-
te: “... Jesús promete otro consolador: Espíritu
de Verdad, que el mundo no conoce aún, porque
no tiene la suficiente madurez para compren-
derle y que le Padre enviará para enseñar todas
las cosas y recordar lo que Cristo dijo... El Espi-
ritismo viene en el tiempo señalado a cumplir lo
que Cristo prometió: el Espíritu de Verdad ...
De este modo el Espiritismo realiza lo que Je-

sús dijo del Consolador Prometido: conocimien-
to de las cosas, que hace que el hombre sepa de
dónde viene y a dónde va y porqué está en la
Tierra ...”

Entonces, ¿enseña la doctrina algo diferente a
lo enseñado por Jesús? No, se fortalece y nutre
de las sabias enseñanzas del Mesías.  Hay mu-
chas personas que dicen ser espiritistas y se
atribuyen la facultad de imponer sus puntos de
vista particulares, arguyendo de que entonces
el Espiritismo en Oriente de tradición hindu-
budista será budista, en el Islam será musul-
mán, y que teniendo El Evangelio según el
Espiritismo, tendremos así El Corán según el
Espiritismo, eso pudiera ser así, pero lo que
quizás no se han puesto a meditar tales perso-
nas es que el Espiritismo codificado por Allan
Kardec no recoge como bien dice en El Libro
de los Espíritus, conclusión VIII: “una moral
diferente de la de Jesús”; entonces negar ello
equivaldría a negar al Codificador, quien en su
obra El Génesis según el Espiritismo, cap. I,
item 42, nos dice: “Se reconoce que el Espiritis-
mo realiza todas las promesas de Cristo con
respecto al Consolador Prometido...”

No hace Kardec en toda su obra alusión algu-
na sobre el budismo o el islamismo, sino sobre el
Cristianismo.  ¿Dónde, pues, radica la confu-
sión?  Niega a una y estarás negando al otro, di-
ría yo en particular.

Tratan de confundir las bases sobre las que se
apoya el Espiritismo, aun cuando el propio
Codificador, que no es más que un digno y fiel
defensor de la doctrina de Jesús, afirmó en un
discurso en Lyon el 19 de septiembre de 1861,
en la Revista Espírita bajo su dirección (Anua-
rio Espírita/95, pág. 28, punto 2): “... El Espiritis-
mo, al contrario, no tiene nada que destruir, por-
que se asienta sobre las mismas bases del Cris-
tianismo; sobre el Evangelio, del cual no es sino
su aplicación.”

Pero además nos dice: “... Por el Espiritismo
Dios viene a hacer un último llamado a la prác-
tica de la ley enseñada por Cristo: la Ley de
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Amor y Caridad.” (El Espiritismo en su
más simple expresión, Mensaje Fraternal,
pág. 38, punto 32 final).

En El Evangelio según el Espiritismo, Cap.
IX, punto 8, está muy bien explicado por Lázaro
que la doctrina de Jesús enseña por todas partes
la obediencia y la resignación, dos virtudes
compañeras de la dulzura.  La obediencia es el
consentimiento de la razón, la resignación el
consentimiento del corazón; las dos son fuerzas
activas.

Quien negase la obra de Jesús como comple-
mento y base de la doctrina espírita estaría de
por sí, negando a Kardec, y ello nos daría un
Espiritismo sin codificación, pues según lo plan-
teado en El Génesis, cap. I, punto 30: “... Se
afirma que: “El Espiritismo partiendo de las
propias palabras de Cristo, como este partió de
las de Moisés, es una consecuencia directa de
su doctrina ...”

Están errados aquellos que no poseen la debi-
da preparación moral e intelectual para pensar,
hablar y actuar en nombre de una doctrina que
no asimilaron en su verdadera esencia, porque
como dijo el Espíritu de Verdad en El Evange-
lio según el Espiritismo, cap. VI, punto 5 final,
en París en 1850: “... Espíritas, amaos, he aquí
el primer mandamiento; instruíos, he aquí el se-
gundo. ...Todas las virtudes se encuentran en el
Cristianismo: los errores que se han arraigado
en él son de origen humano; Jesús es el vence-
dor del mal...”

Cuánta belleza, cuánto derroche de dedica-
ción y de respeto deposita Kardec en la obra de
Jesús, no sólo Kardec sino los espíritus superio-
res que inspiraron al Codificador.

¿Por qué algunos se promueven queriendo
afectar las bases sobre las que se sustenta la
doctrina espírita con actitudes tan livianas, in-
coherentes y faltos de veracidad y de conoci-
mientos?

Por ello Kardec en su obra El Espiritismo en
su más simple expresión, pág. 39/40, punto 34,

Mensaje Fraternal, expresó: “... En tanto la ge-
neración proscrita está por desaparecer rápida-
mente y una nueva generación surge, cuyas
creencias estarán fundadas sobre el Espiritis-
mo Cristiano.”

¿Y por qué el Codificador dijo eso?: “Como
moral, el Espiritismo es en su esencia cristiano
porque la que enseña no es sino el desarrollo y la
aplicación de la moral de Cristo, la más pura de
todas y cuya superioridad nadie discute, lo que
constituye prueba evidente de que es la expre-
sión de la ley de Dios; y esta moral es para uso
de todo el mundo.” (El Génesis, cap. 1, punto
56 completo, y El Espiritismo en su más
simple expresión, pág. 23. Como Moral).

El Espiritismo sin la obra de Jesús no puede
tener sentido, porque toda la cuestión moral de
éste, brota de las enseñanzas llenas de sabidu-
ría y amor del Divino Maestro. En el libro Obras
Póstumas, 2ª. Parte, Libro de las Previsiones,
una de las comunicaciones obtenidas en Ségur
el 09.08.1863, a propósito de la elaboración de
El Evangelio según el Espiritismo, se anota lo
siguiente: “... Se aproxima la hora en la que te
será necesario presentar el Espiritismo tal cual
es, mostrando a todos donde se encuentra la
verdadera doctrina enseñada por Cristo.  Se
aproxima la hora en que, en la faz el cielo y en la
Tierra, tendrás que proclamar que el Espiritis-
mo es la única institución verdaderamente divi-
na y humana...”

¿Podemos entonces atribuirnos el derecho de
criticar o de atacar a quien dice llamarse espiri-
tista cristiano cuando el propio Codificador no
reconoce en toda su obra otro guía, otro modelo,
otra enseñanza que no sea la de Cristo?

El Espiritismo está estrechamente ligado al
Evangelio de Jesús, y si no fuese cristiana la
doctrina, entonces carecería de sentido, pues el
Codificador ha dejado de manera precisa el
asunto concluyendo en El Libro de los
Médiums, cap. XXIX, último párrafo: “... El
estandarte que enarbolamos muy alto es el del
Espiritismo cristiano y humanitario...”»



Página 6                                                                                                           L uz y VidaCOLABORACIONES RECIBIDAS

A continuación publicamos un
escrito a pedido de nuestros
hermanos de Cuba, que nos
enviaron con motivo de
cumplirse el próximo 24 de
septiembre, el primer aniversario
de la desencarnación de la
hermana Elvia Mato, quien fuera
directora de su centro espírita
‘Mensajero de la Luz’ en ese país.

“En esta fecha tan especial recordamos a
nuestra querida hermana mayor Elvia, quien
retornó a la verdadera vida un 24 de septiem-
bre.

Fundó junto a su esposo y al gran maestro espi-
ritual ‘Rafael Kardec’, nuestra querida escuela
Mensajeros de la Luz en la cual muchos encon-
tramos la paz, el equilibrio, la ayuda espiritual, y
donde nos enseñaron e inculcaron o desperta-
ron el sentimiento de la caridad hacia el prójimo
encarnado.

Hablar de la Hermana Mayor es hablar de dul-
zura, de amor, de caridad, de compasión, de
comprensión y de material protección. ¿Quién
más o menos no ha recibido un gesto, una pala-
bra de aliento, un consejo, y algunos la fortuna
de gozar de su presencia?  Elvia, ¡cuántas ve-
ces acudiste a nuestro encuentro para entregar
todo de ti; cuántas veces nos protegiste, cuánto
te debemos y qué pequeños somos ante tu ge-
nerosidad.  En cada ocasión que te manifiestas
nos transmites la dulce melodía de tu voz, los
fluidos fortificadores y sobre todo, el profundo
amor hacia nosotros, hacia la tarea de la escue-
la que en tu nombre y en el del Hermano Mayor
continuamos los que hoy la conformamos mate-
rialmente.

Tu actitud siempre humilde y sumisa a la vo-
luntad de Dios te elevó a donde te encuentras
rodeada de seres queridos y continuando el
frente del ‘Mensajero de la Luz’ espiritual.

Damos gracias a Dios por permitir tu presencia
en el humilde recinto, por permitir tu compañía
cuando de ti necesitamos.  Te pedimos nos
marques el camino del aprendizaje, señalándo-
nos una conducta ceñida al cumplimiento de la
doctrina espiritual; aprendamos el verdadero
sentido de la caridad y humildad a partir de tu
ejemplo.  Desde tu morada nos estimulas a con-
tinuar luchando en pos de lo nuestro, del pro-
greso, nos alientas en las tareas de la sociedad y
señalas los puntos de conducta que debemos
seguir antes de llamarnos médiums espiritistas
concurrentes y colaboradores.

Elvia Mato, por su dedicación a la doctrina y su
infinita fe en la sabiduría de Dios, cumpliendo
con sus leyes, dio consuelo a los afligidos, ayuda
y resignación a los enfermos y desvalidos, a los
necesitados y desdichados, comida y vestido a
los carenciados, etc.  Estas breves palabras tie-
nen como fin rendir un pequeño homenaje a tan
grande espíritu y rogar a Dios que siempre  nos
permita gozar de su sensible presencia... Reci-
ba esta espíritu nuestro honroso recuerdo.

Leonardo Guerrero Reyes"

Transformación

 (Poema escrito por el hno. Carlos Manco,
que recibió Mención de Honor en el VII
Concurso de Poesía Espírita, San Pablo,
Brasil, 11-11-98)

Sonoridades que atraen el pensar,
esplendores que fascinan y deslumbran,
grandezas que nos hacen palpitar
y nos atraen, envuelven y conturban.

Nos llegan con el fausto material
de mil formas y atractivos exteriores,
y embotan nuestro Mundo Espiritual

que olvida las bellezas interiores.
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Mensaje psicografiado en
 Luz y Vida

Llegar al aula espírita hace que cada uno de
ustedes tome el compromiso que ya con ante-
rioridad prometió en el espacio.  El concurrir al
aula no sólo será provechoso para cada uno de
vosotros, por la serenidad con que podréis en-
frentar las pruebas y sinsabores de toda vida
material, sino que también dará a vuestro espí-
ritu la oportunidad de que aprenda a ser gene-
roso.  El dar a seres que no conocéis, por su su-
frimiento, su equivocación y su falta de fe, hará
que vuestro corazón se acongoje y posibilite ese
lazo de amor que partiendo de vuestra alma, lle-
gue a ese ser equivocado.  No dudéis de que el
amor y el buen pensamiento han de envolverlo
con fluidos que atemperarán su gran inquietud,
que despejarán algo de su oscuridad, y podrá de
alguna manera saber que hay una esperanza
para él.  ¿Veis cuánto trabajo os espera cada
día de sesión?  Cumplidlo.   Dios os ama.

Vuestro humilde hermano

Atraídos a ese halo esplendente
de las mil formas y repliegues,
sumergimos en ellas nuestra mente
en acto soberbio e inconsciente.

Sumidos así, vamos corriendo,
convencidos de elevarnos ante el mundo,
ignorantes de bienes y de ascensos
que nacen de silencios muy profundos.

Y, deleitado nuestro fuero material,
aunque no alcance su espléndido objetivo,
vive y palpita en transitoriedad
de afanes, de arrebatos y delirios.

Agitado por alcanzar la cima
de esta claridad de tonos relevantes,

Largo recorrido rehaciendo existencias,
largas jornadas de reparación,
acompañadas de espiritual visión,
alentando emociones y vivencias,
acallando imperfecciones y tendencias
de oscuros extravíos.

Largos caminos,
jornadas que no tienen ya la prisa,
que fuese anteriormente la divisa
para apurar ascensos,
la mesura es el dulce recomienzo,
lento el andar y lenta la subida.

Reconociendo los auténticos valores,
venciendo en sí mismo las ideas

de esplendor y luminosidad intensa,

cambiando oscuras sugerencias
por silencios profundos, reflexivos,
ya nada irá quedando de lo altivo,
ni de lo fatuo y relevante,
y ahora, todos los instantes,
llevarán en sí un superior sentido,
palpitante en lo profundo mismo

de nuestro ser, callado y pensativo.

Peregrino

¿Dios ha dado a todos los hombres medios
de conocer su ley?

Todos pueden conocerla, pero no todos la
comprenden.
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Conceptos de un padre

Madre y padre, dos palabras de dimensiones
muy amplias que nos exigen esforzarnos en mu-
chos aspectos.

Dar vida, proteger, educar, ayudar con com-
prensión, tolerancia y mucho amor; es una ta-
rea que tiene principio y no tiene fin, ya que
siempre se debe estar atento a cualquier cir-
cunstancia.

Esta tarea, sin duda, es exigente, pero haga-
mos una pausa para preguntarnos ¿tenemos re-
compensas?  Seguro que sí.  El amor que reco-
gemos, las alegrías vividas en común, el verlos
crecer; y de esta manera se va cumpliendo el
trabajo, a pesar de los dolores que van pasando
en la vida cotidiana.

De esta forma se va transformando a los hijos
en futuros padres, se los prepara para afrontar
con firmeza lo que cada uno de ellos deba pasar.

Inculcarles el amor a Dios, enseñarles la exis-
tencia de este Padre amantísimo para con todos
sus hijos, pero no la imposición, son ellos los que
deben elegir por medio de su libre albedrío el
camino a seguir.  Razonando y comprendiendo
que no sólo existe el mundo material, que su es-
píritu tiene necesidades y debe saciarlas en la
medida y forma correctas.  Sin duda la tarea es
mutua, tiene un proceso que quizás se conside-
ra lento, lo bueno es intentarlo, los logros que se
puedan conseguir serán un pequeño adelanto
en el largo camino que recorramos todos jun-
tos.

Un hermano de Luz y Vida

La envidia

 La envidia es el alimento de las almas viles,
es desear lo que nuestro prójimo tiene, cau-
sándonos pesar, es actitud de seres bajos que
aún no han comprendido que todo aquéllo que

pueda poseer un semejante, nos debe causar
satisfacción porque es precisamente lo que
nos eleva moralmente.

 El envidioso no puede ser felíz, deambula en
la pestilente atmósfera que él mismo ha for-
jado, porque se siente impotente para reco-
nocer su mal. Mal del alma que arrastra a tra-
vés de muchas existencias y que alguna vez
tendrá que extirpar de su ser, para poder
avanzar más aliviado en el camino del progre-
so.

 Este flagelo del alma, lo tenemos todos en
alguna medida, se disfraza y se esconde
como tal de acuerdo al orden social que tene-
mos que transitar; no importa si se es rico o
pobre, sabio o ignorante, ateo o religioso,
pero quien lo ha descubierto lo reconoce in-
mediatamente en un gesto, en una mirada, en
una palabra.

 La envidia es hermana de los celos que con-
juntamente con el egoísmo, conforman el
cuadro del mal moral que se desprende del
orgullo. Ese orgullo que permite todas estas
deformaciones de la moral del hombre, que
hace y promueve todas las calamnidades del
alma humana.

 Por eso es cuestión fundamental para el
progreso moral, que cada día nos esforcemos
en librarnos de todos estos flagelos que nos
corrompen; y ello lo conseguiremos si obser-
vamos nuestros actos, si analizamos nuestro
propio proceder frente a nuestro prójimo,
que en definitiva es a quien debemos cuidar.

 «No hacer a los demás lo que no nos agra-
da que nos hagan». Si tenemos en cuenta
este precepto cristiano, estaríamos dando
con la fórmula ideal para extirpar esta enfer-
medad, la envidia, que tanto daño ocasiona a
la sociedad. Tratemos de recordarlo en todo
momento, en cada acción y veremos que el
bien aflorará siempre en este camino de su-
peración que los humanos debemos abordar.

Ignacio de Luz y Vida
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Castigo y Justicia

 El castigo es el sufrimiento que pasa una
persona por algo que cometió en perjuicio de
otra o de la comunidad.

 La justicia es la ley que le impone ese casti-
go, generalmente en nuestro medio, ni una ni
otra, tienen la fuerza o el poder para que ver-
daderamente sea ecuánime, en virtud de una
serie de factores que hacen que los adminis-
tradores de justicia no poseen la responsabi-
lidad moral para ejercerla, porque la defor-
man o mal entienden en beneficio de aquél o
aquéllos que asesinaron, defraudaron o esta-
faron a la comunidad.

 Y todo esto lo observamos todos los días en
las páginas de los medios de información ma-
sivos, por eso no es novedad que un castigo
recaiga sobre un inocente o que un
delicuente se ampare en los mismos fueros
que la sociedad ha formado en los códigos de
excepción. Y es por esto que reconocemos la
razón de los distintos sectores, que reclaman
constantemente un cambio en la legislación
para una mejor justicia.

 Desde el punto de vista espiritual, la justicia
y castigo que deviene de la ley de Dios, de la
que nadie puede escapar, porque es la ley na-
tural que nuestro Padre Creador ha estable-
cido por siempre y para toda la eternidad, na-
die la puede sobornar, no hay privilegios y
cada cual sufre de acuerdo al mal que haya
infringido a otro o a su prójimo en ésta o en
pasadas existencias. La justicia divina le
marca al hombre permanentemente que debe
mejorar su legislación, que debe depurar sus
métodos, que el malviviente debe llegar a la
comprensión moral y espiritual para que no
sea reincidente.

 El precepto cristiano de «no hacer a los de-
más lo que no queremos para nosotros» es la
enseñanza más pura que a través de los siglos
la humanidad ha recibido.

 Hay leyes que debemos tener muy en cuen-
ta y observarlas.

 «La justicia consiste en el respeto de los
derechos de cada uno», quien así lo haga es
verdaderamente justo; y la justicia se enri-
quece cuando en ella va implícita la caridad y
el amor al prójimo.

 Para un hombre nuevo en una sociedad más
justa, se debe redoblar los esfuerzos, para
que la comprensión de las leyes naturales nos
abra el camino de la perfección moral.

  Este tema fue tratado el 4/11/98 en «Radio
del Valle» de La Falda, provincia de Córdoba.
Agradecemos al hermano Ignacio quien nos
envió esta colaboración para nuestro boletín.

La soledad

 Se puede reflexionar y entender que la sole-
dad no existe. ¿Por qué? Porque teniendo
serenidad de espíritu y fe, se está bien asisti-
do, depende únicamente de cada uno el saber
rodearse y protegerse.

 En cuanto al plano material, tenemos posibi-
lidades de relacionarnos y estar con los seres
que tienen afinidad de espíritu, tener lazos
amorosos muy fuertes, o el deseo de compar-
tir el tiempo y las tareas.

 Mas allá de estas apreciaciones, la soledad
suele a veces ser la compañía necesaria para
serenarnos, analizarnos y darnos cuenta de
los pequeños momentos, de las alegrías, vi-
vencias, que se dejan pasar sin darle la im-
portancia que tienen en su justo momento.

 La soledad, no puede  ni debe incorporarse
en ningún ser, porque existen los sentimien-
tos, los deseos, la voluntad, etc. Todos estos
atributos nuestro Padre nos los ha dado, no
para que estén adormecidos; en la medida
que los desarrollemos en la forma correcta,
generamos un trabajo y una compañía.

 En consecuencia, no existe soledad.
                        Un hermano de Luz y Vida
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Buenas tardes queridos hermanos de Luz y
Vida, nuevamente me  toca contemplar el
trabajo que realizáis.

Me referiré al amor, esa palabra quizás
muy corta  pero que tiene mucho significado
y que parecería faltar en este mundo que ha-
bitáis aunque no es así.

En todas las creencias religiosas existe la
unidad de considerar a la oración como algo
importante. Algunas de manera quizás
egoísta, al pedir cada uno de los integrantes
por los problemas que les aquejan, otras ha-
ciendo tal vez una  metodología de concen-
tración , de no agresividad, pero muy pocas
como el espiritismo enseña. Es que la ora-
ción que se realiza, llega  no sólo en forma de
pensamiento acompañado por ese senti-
miento, sino que llega a un hospital y hace el
cambio molecular de  aquel enfermo que te-
niendo fe en nuestro Padre, así lo permite.
Entonces eso deja de ser oración para con-
vertirse en caridad, y cuando se hace con
humildad y sin pensar a dónde llegará, si  lle-
gará, o qué efecto causará y cómo os benefi-
ciará en el futuro, dejá de ser ya caridad y
humildad para convertirse en amor.

"Haz bien sin mirar a quién", como ha men-
cionado esas palabras tan sencillas nuestro
hermano mayor, Jesús de Nazareth. Por eso
el espiritismo enseña que llega ese pensa-
miento hacia el hermano que está en la calle ,
angustiado, que no se alimenta, recobrando
esas ansias de vivir, hacia aquél que es dro-
gadicto, rehusando tomar nuevamente aun-
que sea por una vez esa sustancia, hacia
aquél que causa daño a la sociedad, pensan-
do o reflexionando lo que está cometiendo,
hacia aquél gobernante que su orgullo lo en-
vuelve y se olvida de gobernar y hacia aqué-
llos que producen guerras con un interés par-

expiación. También colabora  ese pensa-
miento en la paz mundial, cuando recogemos
el mismo de las distintas instituciones para
enviarlo a donde el sufrimiento es algo coti-
diano. Por eso os recomendamos como siem-
pre, que en cada rincón de vuestro hogar, de
vuestro trabajo, de vuestro  estudio o en don-
de realizéis las tareas, cuando os venga algún
pensamiento hacia aquél necesitado, debéis
solamente pensar que en ellos se reduzca ese
sufrimiento.

Tened  presente que se ha hablado de las ins-
tituciones y a nosotros también nos compete
estar vigilando cada una de las
mediumnidades, cada accionar vuestro y en lo
posible guiaros en lo correcto. Tened en
cuenta, como os dije anteriormente, lo pode-
roso que tenéis en vuestras manos que son los
libros de Allan Kardec, y la oración que por
medio de vuestro pensamiento brinda incluso
en forma material, ese beneficio que vosotros
queréis alcanzar a los demás.

Que Dios os acompañe y dejo para vosotros
la paz del mundo espiritual.

Un guía espiritual

ticular o de grupo; llega esa oración que ha-
céis , que es sencilla.

Pero os dirán: las guerras existen, los enfer-
mos existen, los presos existen, el delito exis-
te; pero no olvidéis que estáis en un mundo de

Mensaje  mediúmnico  recibido en Luz y Vida el día 17/07/99

¿La alimentación animal es contraria en el
hombre a la ley natural?

"En vuestra constitución física, la carne
alimenta a la carne, pues de otro modo el
hombre se deterioraría. La ley de conserva-
ción constituye al hombre en el deber de
mantener sus fuerzas y su salud para reali-
zar la ley del trabajo. Debe, pues, alimentarse
lo exija su organización."
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Tercera parte del libro "El Cielo y el Infierno, o la
Justicia Divina según el Espiritismo"

Adelaide –
Marguerite Gosse

Era una pobre y humilde criada de la
Normandía, cerca de Harfleur. A los once
años entró al servicio de unos ricos gana-
deros de su comarca. Pocos años después,
una inundación provocada por la crecida
del Sena ahogó gran cantidad de animales,
y otras desgracias se sucedieron, por lo
que sus amos quedaron en la miseria.
Adelaide ligó su suerte a la de ellos, y, aho-
gando la voz del egoísmo, no escuchando
más que la de su corazón generoso, les
hizo aceptar quinientos francos ahorrados
por ella, continuando sirviéndoles sin
paga alguna.  Después cuando murieron,
se dedicó al cuidado de una hija de ellos,
que había quedado viuda y sin recursos.
Trabajaba en las faenas del campo y lleva-
ba su ganancia a la casa. Contrajo matri-
monio y sumó el jornal de su marido al
suyo, siendo entonces dos a sostener a la
pobre mujer, a la que continuaba llaman-
do ¨mi ama¨. Este sublime sacrificio se
prolongó por medio siglo.-

Una sociedad benéfica de Ruán no
dejó en el olvido a esta mujer, digna de
tanto respeto y admiración. Le otorgó una
medalla de honor y una recompensa en di-
nero, las logias masónicas de El Havre se
asociaron a ese reconocimiento, ofrecién-
dole una pequeña suma de dinero para au-
mentar su bienestar. Finalmente, las auto-
ridades del gobierno local se interesaron
por ella con suma delicadeza, respetando
su susceptibilidad.-

Un ataque de parálisis arrebató sú-
bitamente y sin ningún sufrimiento a este
ser benévolo. Los últimos homenajes le

fueron ofrecidos de una manera sencilla,
pero digna. El secretario del Municipio
presidió el cortejo fúnebre.-

(Sociedad de París,
27 de diciembre de 1861)

1 . Evocación. Rogamos a Dios to-
dopoderoso permita al Espíritu de
Adelaide-Marguerite Gosse comunicarse
con nosotros.-

-Sí. Dios se ha dignado concederme esta
gracia.-

2 . Tenemos el mayor gusto en po-
der darte una prueba de nuestra admira-
ción por la conducta que has tenido duran-
te tu última existencia terrestre, y espera-
mos que tu abnegación haya recibido su
recompensa.

-Sí, Dios ha tenido, para su servidora, mi-
sericordia y amor. Lo que he hecho, lo que
consideráis que fue un bien, era muy natu-
ral.

3 . Para nuestra instrucción, ¿pue-
des decirnos cuál fue la causa de la humil-
de condición que has tenido en la Tierra?

-Yo ocupé, en dos existencias sucesivas,
una posición bastante elevada. El bien me
era fácil realizarlo. Lo hacía sin sacrificio,
dado que era rica. Pero me parecía que pro-
gresaba muy lentamente, por lo que pedí
volver en una condición muy baja, en la
que tendría que luchar contra las privacio-
nes, resolviéndome a prepararme para ello
durante mucho tiempo. Dios sostuvo mi
valor, y he podido llegar al fin que me ha-
bía propuesto, gracias a los socorros espi-
rituales que Él me ha enviado.-

4 . ¿Te has reencontrado con tus
antiguos amos? Te suplico nos digas cuál
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es tu posición respecto a ellos y si te consi-
deras siempre como su subordinada.-

-Sí, los he vuelto a ver. Estaban esperando
mi llegada a este mundo, y debo decirles,
con toda humildad, que me consideran
muy superior a ellos.

5.    ¿Tenías algún motivo particular para
unirte a ellos antes que a otros?

-No tenía ningún motivo obligatorio, Mi
objetivo lo habría logrado en cualquier
otro lugar. Los elegí para satisfacer una
deuda de gratitud que tenía con ellos. En
otro tiempo han sido buenos conmigo,
prestándome favores.

6.   ¿Qué futuro presientes para ti?
-Espero  reencarnar en un mundo en el

que el dolor sea desconocido. Quizá me
consideren presuntuosa, pero les respon-
do con toda la espontaneidad de mi carác-
ter. Por lo demás, me someto a la voluntad
de Dios.-

7.  Te damos las gracias por haber res-
pondido a nuestro llamado, y no dudamos
de que Dios te ha de colmar de bendicio-
nes.-

-Gracias. ¡Que Dios bendiga a todos y al
morir os haga experimentar todas las ale-
grías tan puras que a mí me han sido dis-
pensadas!

   Clara Rivier

Clara Rivier era una niña de diez
años de edad, perteneciente a una fa-
milia de labradores del Mediodía de
Francia. Desde los cuatro años esta-
ba enferma. Durante su vida, no ma-
nifestó una sol queja ni dejó traslu-
cir una señal de impaciencia. Aunque
carente de instrucción, consolaba a
su afligida familia, conversándole de
la vida futura y de la dicha que debía
encontrar en ella. Murió en septiem-
bre de 1862, después de cuatro días
de torturas y convulsiones, durante
los cuales no cesó de rogar a Dios.

¨No temo a la muerte – decía -, pues-
to que una vida de felicidad me está
reservada después de ella ¨. Y a su
padre, que lloraba, le manifestaba: ¨
Consuélate, pues vendré a visitarte.
Mi hora está próxima, lo presiento,
pero cuando ella llegue, lo sabré, y
te avisaré anticipadamente ¨. En efec-
to, cuando el momento fatal era inmi-
nente, llamó a todos los suyos, di-
ciéndoles: ¨ No me quedan más que
cinco minutos de vida, dadme vues-
tras manos ¨. Y expiró como lo había
a n u n c i a d o .

Desde entonces, un Espíritu
golpeador comenzó a actuar en la
casa de los esposos Rivier, derriban-
do todo y golpeando la mesa como si
contara con una maza, agitaba las
camas y las cortinas y movía la vaji-
lla. Este Espíritu era visualizado con
la forma de Clara por su pequeña her-
mana, que no tenía más de  cinco años
de edad. Según esta niña, su herma-
na le había hablado en varias opor-
tunidades, y estas apariciones le ha-
cían a menudo dar gritos de alegría
y decir: ¨ ¡ Vean que linda está Cla-
ra! ¨

1 . /Evocación a Clara Rivier/.
- Estoy cerca de Uds., dispuesta a

r e s p o n d e r .
2 . ¿Cuál es la razón de las ideas

que manifestabas, antes de tu muer-
te, con respecto a la vida futura?

- Era por el poco tiempo que tenía a
pasar en vuestro mundo y por mi en-
carnación anterior. Cuando dejé la
Tierra en aquella oportunidad era
médium, y lo seguí siendo al volver
entre Uds. Era una predestinación:
sentía y veía lo que expresaba.

3 . ¿Cómo es que una niña de tu
edad no se haya quejado durante esos
años de sufrimiento?
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- Porqué el sufrimiento físico era

dominado por una potencia mayor: la
de mi ángel de la guarda, a quien veía
continuamente cerca mío. Sabía él
aliviarme todo lo que sentía, hacía
que mi voluntad fuese más fuerte que
el dolor.

4.   ¿Cómo has podido prever la hora
exacta de tu muerte?

-Mi ángel de la guarda me tenía in-
formada de ella. Jamás él me ha en-
g a ñ a d o .

1 - Has expresado a tu padre: ¨ Con-
suélate, pues vendré a visitarte¨. ¿
Cómo es que, animada por tan bue-
nos, sentimientos hacia tus padres,
vienes a atormentarles después de tu
muerte, provocando ruidos y alboro-
to en su casa?

-Ello obedece a que tengo una prue-
ba o, mejor dicho, una misión a cum-
plir. Si vuelvo a ver a mis padres,
¿crees que es sin ningún objeto? Esos
ruidos, esas perturbaciones, esas
molestias causadas por mi presencia
son una advertencia. Soy ayudada
por otros Espíritus cuya turbulencia
tiene una finalidad, como yo tengo la
mía al mostrarme a mi hermanita.
Gracias a nosotros muchas convic-
ciones van a irse consolidando. Mis
padres tenían que pasar  una prueba.
Ella cesará pronto, pero sólo después
de haberse logrado despertar la con-
vicción en una cantidad de Espíritus.

1 . Entonces, ¿no eres tú, propia-
mente, quien causa esas perturbacio-
n e s ?

- Soy ayudada por otros Espíritus,
que me secundada en la prueba reser-
vada a mis queridos padres.

2.¿Cómo es que tu hermanita te ha
reconocido se no eres tú quien pro-
duce las manifestaciones?

-Mi hermanita no ha visto a nadie,

sino a mí. Posee segunda vista, y no
será la última vez que mi presencia ha
de venir a consolidarla y animarla.

3.¿Por qué, desde tan niña, has sido
víctima de tantas enfermedades?

-Tenía que expiar faltas anteriores,
había hecho mal uso de la salud y de
la posición brillante de que gozaba
en la anterior encarnación. Entonces,
dios me dijo: ¨ Tú has gozado en gran
medida, desmesuradamente, por lo
tanto, has de sufrir en la misma me-
dida. Tú fuiste orgullosa, serás hu-
milde. Has estado envanecida por tu
belleza, serás contrahecha, y en lu-
gar de la vanidad, te esforzarás por
adquirir la caridad y la bondad ¨. He
cumplido la voluntad de Dios, y mi
ángel de la guarda me ha ayudado.-

4. ¿Quisieras manifestar algo para
tus padres?

- Por pedido de un médium, mis pa-
dres han hecho mucha caridad. Ra-
zón han tenido en no orar siempre
con los labios: es menester hacerlo
con la mano y el corazón. Dar a los
que sufren es orar, es ser espírita.

Dios ha dado a todas las almas el li-
bre albedrío, esto es. La facultad de
progresar. A todas ellas ha dado la
misma aspiración y, por esta razón,
es que los vestidos más groseros y
burdos tienen más ligación con las
ropas de brocado de lo que general-
mente se piensa. Por lo tanto, estre-
chad las distancias por medio de la
caridad. Introducid al pobre en vues-
tras casas, animadle, levantadle y no
le humilleis. Si se pudiese practicar
en todas partes esta grande ley de la
conciencia, no se tendrían en deter-
minadas épocas esas grandes mise-
rias que deshonran a los pueblos ci-
vilizados, y que Dios envía para cas-
tigarlos y abrirles los ojos.



Página 14                                                                                                           L uz y VidaTEXTOS DOCTRINARIOS
Queridos padres: rogar a Dios,

amaos, practicad la ley de Cristo. No
hagáis a los demás lo que no quisie-
rais que os fuese hecho a vosotros.
Implorad a Dios que os someta a
prueba, mostrándoles que su volun-
tad es sagrada y poderosa como El.
Sabed, previendo el porvenir,
armaros de valor y de perseverancia,
dado que todavía estáis llamados a
sufrir, y es necesario saber merecer
una buena posición en un mundo
mejor, en el que la comprensión de la
justicia divina se vuelve el castigo de
los malos espíritus.

Siempre estaré cerca de Uds., que-
ridos padres. Adiós o, mejor dicho,
hasta luego. Tengan resignación, ca-
ridad y amor hacia vuestros semejan-
tes, y un día llegaréis a ser dichosos.

C L A R A .

¡Qué hermoso pensamiento es este!:
¨ Los vestidos más groseros y burdos
tienen más ligación con las ropas de
brocado de lo que generalmente se
piensa ¨. Es una alusión a los Espíri-
tus que de una existencia a otra pa-
san de una posición brillante a otra
humilde o miserable, dado que mu-
chas veces expían en un medio
bajísimo el abuso que han hecho de
los dones que Dios les había conce-
dido. Es una justicia que por todos es
c o m p r e n d i d a .

Otro pensamiento no menos
profundo es el que atribuye las cala-
midades de los pueblos a la infrac-
ción de la ley de Dios, en razón de que
Dios castiga a los pueblos como lo
hace con los individuos. Es verdad
que si se practicase la ley de caridad
no habría guerras no grandes mise-
rias. El Espiritismo conduce a la

práctica de esta ley, y es por ello que
preguntamos, ¿ será por eso que
encuentra enemigos tan encarniza-
dos? Las palabras de esta joven a
sus padres, ¿son acaso las de un de-
m o n i o ?

F r a n c o i s e
V e r n h e s

 Ciego de nacimiento e hija de un
colono de las cercanías de Tolosa,
murió en 1855, a la edad de cuaren-
ta y cinco años, se ocupaba constan-
temente de la enseñanza del catecis-
mo a los niños, preparándolos para
la primera comunión. Habiéndose
modificado el catecismo, no tuvo in-
conveniente en enseñarles el nuevo,
pues sabía los dos de memoria. Una
noche de invierno, volviendo de una
excursión de varias leguas de reco-
rrido, en compañía de una tía, les fue
preciso atravesar un bosque por
caminos horribles, cubiertos de
lodo, por lo cual las dos mujeres
debían marchar con precaución por
el borde de las zanjas. Su tía quería
conducirla de la mano, pero ella le
respondió: ¨ No tengas ningún temor
por mí, no corro ningún peligro de
caerme, pues veo sobre mi espalda
una luz que me guía. Seguidme, que
yo os orientaré ¨. Así llegaron a la
casa sin tener accidente alguno,
conduciendo la ciega a la que goza-
ba de la visión.

(continuará en el próximo número)

¿Cuál es el verdadero sentido de la palabra
caridad tal como la entendía Jesús?

"Benevolencia para con todos, indul-
gencia con las imperfecciones de los
otros, perdón de las ofensas".
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 Problema de Ajedrez
Juegan las blancas y ganan.

DxC+!! y las negras abandonaron, puesto
que si 1...TxD; 2 TxT+, T1A; 3 TxT mate y si
1..., R1T; 2 DxT+ ó 2 D8A también mate.

Solución del problema:

Juicio

La pregunta más interesante que puedes
dirigirte a ti mismo es está:

-¿Cómo deseo que me vean y que me juz-
guen?

Quieres, seguramente, merecer  conside-
ración, simpatía y aprecio, lo que no se con-
sigue "porque sí", sino por causas que lo jus-
tifiquen.

A ningún niño le gusta que lo supongan ne-
cio, desordenado, holgazán o mentiroso.
Sólo hay un medio seguro para evitarlo: no
serlo. Porque, al fin, todo engaño se descu-
bre y el único engañado es quien pretende
parecer lo que no es.

Da menos trabajo ser como uno quiere que
lo juzguen.

Lavarse bien las manos cuesta menos que
conseguir que parezcan limpias sin estarlo.

Puntualidad

"A las cuatro estaré allí".
Si lo dices, es menester que a las cuatro en

punto te halles en tal sitio.
-"Te daré veinticinco".
¿Has dicho así? Sean  pesos o centavos,

sean hojas de papel o piedrecitas, han de ser
veinticinco.

-"Mañana llegaré a la escuela diez minutos
antes de que empiecen  las clases".

¿Lo has afirmado? Entonces, has de llegar
diez minutos antes de la hora. Para no faltar a
tu compromiso, te levantarás más temprano,
te apresurarás en tu aseo, caminarás más li-
gero o correrás; harás lo conveniente, en fin,
pero no puedes de ningún modo quedar con el
fracaso y la amargura de un ser sin voluntad
y sin palabra.

La puntualidad es una virtud.
Antes de prometer, piensalo bien.
Aceptado un compromiso, contigo mismo o

con otra persona, sólo te queda un camino:
cumplirlo estrictamente.

(Los cuentos transcriptos en esta
página fueron tomados del libro "Vida

Espiritual" de Constancio C. Vigil)
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Esta charla doctrinaria fue realiza-
da por hermanos de Luz y Vida el
27/6/98 en nuestra institución

Fotografía y Telegrafía del
Pensamiento

Introducción:
 Desde tiempos muy remotos el ser humano

ha tenido intriga sobre el destino de sus fami-
liares y antepasados, es por eso que dedicó su
tiempo a la observación, no sólo para subsis-
tir, conformar mejor su hábitat, sino además
obtener de alguna forma respuesta a todo lo
inexplicable  de lo que le sucedía.

Las visiones de personas fallecidas, las ma-
terializaciones, los presentimientos son des-
de tiempos inmemoriales, la preocupación
colectiva e individual de cada individuo y al-
gunas veces de su población.

 Desde la famosa aparición de Jesús hasta
nuestros días y los que vendrán, se suceden
estos milagros para los ignorantes y que son
fenómenos para aquellas entusiastas perso-
nas que admiten la inmortalidad del alma.

 En distintas épocas se refutó la idea de ob-
servación de imágenes de los difuntos, preci-
samente por desconocimiento, ignorancia,
miedo, temor a aquellos que se presentaban
en dichas visiones. Algunos fueron juzgados
y castigados en diversos puntos del globo,
recordemos a Juana de Arco, extraordinaria
médium que fue presa de la terrible inquisi-
ción de esa época.

 Muchas veces pensamos en la actualidad,
que falta mucho a la humanidad aprender y
cambiar en sus acciones y en su pensar.

El hombre en la Tierra es curioso de todo lo
nuevo, descubre desde niño en su existencia,
todo lo simple que lo reodea. Algunos dedica-
dos a la investigación científica, dedican sus
vidas en descubrir y querer equivocadamente

conquistar el espacio, con el ansia de conec-
tarse con otras civilizaciones.

Pareciera increíble saber que el hombre
desde su permanencia en la Tierra, conoció
instintivamente su formación, su porvenir
mediante las comunicaciones mediúmnicas,
siempre de manifiesto en todos los tiempos,
en todos los pueblos.

 Pero fue preciso el estudio, la revelación de
Allan Kardec y de sus compañeros de expe-
riencias, para reafirmar, codificar todo aque-
llo merecedor de un nombre, de un significado
apropiado para su entendimiento y esclareci-
miento, quebrar la ignorancia perniciosa de la
humanidad, revelar al hombre su futuro, en
fin, su vida de espíritu. Es por ello que el Es-
piritismo vino a cambiar, a romper la vieja
teoría de la Nada, después de la muerte y de-
cirles a aquellos alejados de sus familiares o
amigos, que viven aún, de otro modo, de otra
forma, pero que estan allí.

 Y las preguntas y discusiones, por ciertos
sanas de los colaboradores en los comienzos
de esta Tercera Revelación, fueron las si-
guientes: ¿a dónde están? ¿cómo son? ¿por
qué se muestran? ¿por qué los golpes? ¿será
un código ?  Y efectivamente lo era, y así al
descifrar esos primeros golpes en distintos
países, se obtuvo la Tercera Revelación, que
no es exclusividad de los espíritus, espiritis-
tas o amantes de lo desconocido, es patrimo-
nio de la humanidad. Es la llave que permite el
cambio en un mundo, su evolución y de las
personas que lo habitan.

 Por ello empezaremos a recordar que se
entiende por espíritu, periespíritu, materia y
fluído para entrar al tema de fotografía y tele-
grafía del pensamiento y de sus consecuen-
cias.

Espíritus
  Son los seres inteligentes de la creación:

creados por Dios. Se desconoce cómo son
creados, pero se sabe que están compuestos
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por dos elementos: el inteligente y el material.
Son creados permanentemente. Son
incorpóreos, no son inmateriales. Poseen
materia etérea quintaesenciada. Tienen co-
mienzo y supuestamente tienen fin. Su forma
sería semejante a una chispa. El color va del
oscuro al rubí. Su atributo es la inteligencia.
Se desplaza mediante el pensamiento ayuda-
do por el fluído universal (este surge del ele-
mento material). El espíritu irradia hacia dis-
tintos lugares. Su potencia de irradiación es
de acuerdo a su evolución.

EL espíritu errante es aquél que no posee
cuerpo. Su permanecia en el mundo espiri-
tual es de horas o siglos, que puede ser por
punición o por continuación de estudios.

¿Qué estudian? El pasado, el presente e
intercambian pensamientos.

Los espíritus errantes pueden ser: puros,
buenos o imperfectos. Poseen libertad o libre
albedrío.

Periespíritu
 Es un cuerpo fluídico, sustancia vaporosa de

los espíritus, es una transformación del fluído
planetario. Se lo puede visualizar en los sue-
ños, mediante la mediumnidad o estando des-
pierto.

 El periespíritu es la parte sensitiva del ser.
(1)

Materia
 Del espíritu es etérea e imponderable deno-

minada periespíritu.
 Del ser de la Tierra: el hombre posee

periespíritu y su cuerpo material.
 Los dos están formados por el elemento

material.

Fluídos
 El fluído cósmico es la materia primitiva.

Sus características son: eterización o

imponderabilidad y materialización o
ponderabilidad.

  Eterización     Periespíritu     Materialización

  Invisible                Visible en              Visible
  para el hombre    ocasiones
  es lo más puro     especiales

 Los fluídos menos puros forman la
atsmósfera terrestre. La materia tangible es
una transformación del fluído cósmico uni-
versal. Al desagregarse, posiblemente vuel-
ve al estado de eterización. La solidificación
de la materia es un estado transitorio, debido
a ciertas condiciones de cohesión (unión), al
desaparecer las mismas se produce la eteri-
zación.

 Aunque el fluído cósmico universal se en-
cuentra en todo el Universo formando plane-
tas, objetos, es además individualizado en
nuestro propio cuerpo visible e invisible. Es-
tamos formados de fluído expandible. Al re-
lacionarnos con un ser vivo en la Tierra o con
un espíritu, se ponen en contacto o se evitan
por los fluídos que los rodea. Cada uno de
nosotros arrastramos al trasladarnos nuestra
propia atsmósfera fluídica. Esa estela
fluídica es visible para los sonánbulos,
desencarnados y videntes.

 Toda acción física o moral real u oculta de
un ser sobre sí mismo o sobre otro, supone
dos situaciones:

  a) Potencia actuante
  b) Sensibilidad pasiva
 Todos los hombres no están dotados de

igual fuerza fluídica.    El potencial fluídico es
independiente de la fuerza física.

(2)

Fotografía del pensamiento
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 El hombre es un ser limitado en sus pensa-
mientos y en sus aspiraciones, sus horizontes
son estrechos, para lo cual guarda un recuer-
do de esas cosas que le servirán para estu-
dios futuros, debe etiquetarlas y concretarlas.

 Las primeras nociones del conocimiento le
llega a través de la vista: la imagen de un ob-
jeto le enseña que ese objeto existe, (el bebé
en sus primeros años de vida aprende a ob-
servar, toca, olfatea y utiliza sus sentidos
para relacionarse con todo lo que lo rodea),
conoce varios objetos, saca deducciones de
las distintas impresiones que se produjeron en
su fuero íntimo y lo fija en su inteligencia a
través de la memoria.

 ¿Qué es la memoria?
Es como un libro, donde tiene páginas seña-

ladas (aquí recordamos con rapidez), otras
veces cuando se trata de hojas sin escribir o
poco leídas, el trabajo es más lento y debemos
hojearlo reiteradamente.

 Cuando un espíritu encarnado recuerda, su
memoria le presenta una imagen fotográfica
de lo que busca, generalmente el individuo y
los que lo rodean, no ven nada, pero sí los es-
píritus que lo ven y hojean con nosotros y
muchas veces nos ayudan a buscar o nos difi-
culta la labor.

 La situación del vidente es análoga a la del
espíritu libre, cuando se evoca el recuerdo de
ciertos hechos, el vidente vé esos hechos e
incluso en ciertos casos vé más allá que el
mismo espíritu. El espíritu puede hojear la
memoria de un encarnado sin que éste se de
cuenta, hace revivir hechos olvidados por
éste.

 El fenómeno de la fotografía del pensamien-
to ha sido objeto de reflexiones en la Revista
Espírita de Allan Kardec (3)

 Los espíritus actúan sobre los fluídos espi-
rituales, lo hacen a través del pensamiento y
de la voluntad, que son para los espíritus, lo
que la mano es para el hombre.

 Mediante el pensamiento, imprimen a esos
fluídos en tal o cual dirección, los unen, com-
binan o dispersan, forman conjuntos con de-
terminada apariencia. Constituyen un labo-
ratorio de la vida espiritual.

 Estas transformaciones a veces son el re-
sultado de una intención y a menudo produc-
to de un pensamiento insconciente.

 Ejemplo: un espíritu se presenta ante un vi-
dente bajo la apariencia que tenía en la épo-
ca en que éste lo conocía, no es que haya
conservado tal apariencia (se presenta con
el traje y otros signos exteriores: cicatrices,
miembros amputados. Un decapitado se pre-
sentará sin cabeza. Si en una existencia fue
negro y en otra blanco, se presentará con la
apariencia que corresponda a la evocación,
pensando en esa vida suya que se recuerda),
el pensamiento del espíritu, hace que su
periespíritu tome instantáneamente tal figu-
ra.

 Por un efecto análogo el pensamiento crea
fluídicamente los objetos que utilizaba habi-
tualmente (ej.: el militar mostrará sus armas
y su uniforme, el fumador mostrará su pipa o
cigarro).

 Al ser los fluídos el vehículo del pensa-
miento, éste actúa sobre los fluídos, llevan
los pensamientos como el aire transporta el
sonido, se puede decir, que hay ondas y vi-
braciones de pensamiento en los fluídos que
se cruzan sin confundirse.

 El pensamiento al crear imágenes fluídicas,
se reflejan en la envoltura periespiritual
como en un espejo, toma cuerpo y se foto-
grafía espiritualmente.

(Continuará en el próximo núrero)

¿Es responsable el hombre de su pensa-
miento?

"Lo es ante Dios y pudiendo El solo cono-
cerlo, lo condena o absuelve según su justi-
cia".
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Revista Espírita

Diario de Estudios
Ps ico lógicos

Publicada bajo la
   dirección de Allan Kardec

Nuevos estudios sobre
los espejos mágicos o psí-
quicos

El vidente del bosque de
Zinmerwald

En la Revista Espírita de oc-
tubre de 1864 hicimos un mi-
nucioso relato de las obser-
vaciones que terminábamos
de hacer, de un campesino
del cantón de Berna que po-
see la facultad de ver en una
copa las cosas distantes.
Nuevas visitas que le hicimos
este año, nos permitieron
completar las observaciones
y rectificar, en ciertos puntos,
la teoría que habíamos dado
de los objetos vulgarmente
designados bajo el nombre de
espejos mágicos, más exac-
tamente llamados espejos
psíquicos. Como antes de
todo buscamos la verdad y no
pretendemos ser infalibles,
cuando acontece el engaño,
no vascilamos en reconocer-
lo. No conocemos nada maás
tonto que aterrarse por una
opinión errada.

Para la comprensión de lo

que sigue, y a fin de evitar re-
peticiones, rogamos a los lec-
tores se reporten al artículo
precitado, que contiene una
noticia detallada sobre el vi-
dente en cuestión y su mane-
ra de operar.

Apenas recordamos que se
da el nombre de espejos má-
gicos a objetos de diversas
formas y naturalezas, casi
siempre de reflejo brillante,
tales como copas de beber,
botellas, vidrios, placas metá-
licas y en los cuales ciertas
personas ven cosas ausentes.
Habiéndonos convencido
una observación atenta que
esa facultad no es sino la do-
ble vista, esto es, la visión es-
piritual o psíquica, indepen-
diente de la visión orgánica,
pues la experiencia demues-
tra diariamente que esa facul-
tad existe sin el concurso de
cualquier objeto, nosotros
habíamos concluído, de ma-
nera muy absoluta, por la in-
utilidad de esos objetos, pen-
sando que el hábito de em-
plearlos apenas los tornaba
necesarios, y que todo indivi-
duo, viendo con su concurso,
podría ver perfectamente
bien sin ellos, si lo quisiere.
Ahora bien, aquí es que está
el error, como vamos a de-
mostrar.

Daremos previamente un li-
gero relato de los nuevos he-
chos observados, porque sir-
ven de base a las instruccio-
nes a que los mismos dieran
lugar.

Así, habiendo vuelto a la
casa de aquél hombre acom-
pañado por el Sr. Comandan-
te de W... que tuvo la gentile-
za de servirnos de intérprete,
luego de llegado él se ocupó
de nuestra salud, describió
con facilidad y perfecta exac-
titud el lugar, la causa y la na-
turaleza del mal e indicó los
remedios necesarios. Ense-
guida, sin ser provocado por
cualquier pregunta, habló de
nuestros trabajos, de su obje-
tivo y sus resultados, en el
mismo sentido que el año pa-
sado, sin tener conservado
cualquier recuerdo de lo que
había dicho; profundizó mu-
cho más el asunto, cuyo al-
cance parece haber com-
prendido mejor. Entró en de-
talles cirscuntanciados sobre
la marcha actual y futura de
la causa que nos ocupa, sobre
las causas que deben produ-
cir éste o aquél resultado, so-
bre los obstáculos que nos se-
rán suscitados y los medios
de vencerlos, sobre las perso-
nas que en esto representan o
deben representar un panel
pro o contra, aquellas sobre
cuyo devotamiento y sinceri-
dad se puede o no se puede
contar, describiéndolas física
y moralmente de manera de
probar que las veía perfecta-
mente. En una palabra, nos
dió una instrucción largamen-
te desarrollada y lógicamente
motivada, tanto más notable
cuanto confirma, en todos los
puntos, y completa, bajo cier-
tas relaciones, las de nuestros

Año III - Octubre 1865
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Espíritus protectores. Las
partes cuya exactitud podía-
mos apreciar no podían dejar
duda sobre su clarividencia.
Habiendo tenido con él varias
reuniones, cada vez volvía al
mismo tema, confirmándolo o
complementándolo, sin jamás
contradecirse, aún mismo en
lo que había dicho el año an-
terior, de lo que las reuniones
actuales parecían ser la con-
tinuidad.

Siendo esa instrucción ab-
solutamente personal y con-
fidencial, nos abstenemos de
relatarla en detalle. La men-
cionamos por causa del he-
cho importante de lo que ella
resulta y que relatamos a
cnotinuación. Ella es sin duda
de un alto interés para noso-
tros, pero nuestro objetivo
principal, volviendo a ver a
ese hombre, era hacer nue-
vos estudios sobre su facul-
tad, en el interés de la ciencia
espírita.

Un hecho que constatamos
es que no se puede
constringir su lucidez; él ve lo
que se le presenta y lo descri-
be; pero no se le puede hacer
ver a voluntad aquello que se
desea, ni aquello en que se
piensa, puesto que leía los
pensamientos. En la sesión
principal que nos fue consa-
grada, en vano intentamos lla-
mar su atención para otros
asuntos; pese a sus esfuer-
zos, declaró no ver nada en la
copa.

Cuando trata de un tema, se
le puede hacer preguntas re-

lativas al mismo, pero es in-
útil interrogarlo sobre otro
tema. Entretanto a veces le
ocurre pasar bruscamente
del asunto que lo ocupa a otro
completamente extraño; des-
pués vuelve al primero.
Cuando se le pregunta la ra-
zón, responde que dice lo que
ve, y que esto no depende de
él.

Ve espontáneamente a las
personas ausentes, cuando
estas se relacionan directa-
mente a lo que es objeto de
su exámen, pero no de otro
modo. Su punto de partida es
el consultor, su persona, su
residencia. De ahí parten los
hechos consecutivos. Así
inúltimente intentamos la si-
guiente experiencia. Uno de
nuestros amigos de París, que
acababa de escribirnos, de-
seaba que lo consultásemos
al respecto de la enfermedad
de la hija. Le presentamos la
carta, pidiéndole la pusiese
en el cóncavo de la mano,
bajo el fondo de la copa, pen-
sando que la radiación del
fluido facilitaría la visión de la
persona. El no hizo nada, el
reflejo blanco del papel, al
contrario, lo incomodaba;
pretendió que la persona es-
taba muy lejos y, con todo, al-
gunos instantes antes acaba-
ba de pintar, con perfecta
exactitud y detalles minucio-
sos, un individuo en quien ab-
solutamente no pensábamos,
bien como el lugar donde re-
side y que queda a una distan-
cia cuatro veces mayor. Pero

esta persona estaba envuelta
en el asunto que nos ocupa-
ba, al paso que aquella otra y
él era completamente extra-
ña. El encadenamiento de los
acontecimientos lo conducía
para uno, y no para el otro.

Así, su lucidez ni es flexible,
ni manejable, y absolutamen-
te no se presta al capricho del
interrogador. No está, pues,
de modo alguno, apto a satis-
facer a los que a él viniesen
apenas por curiosidad. Más
allá, como él lee en el pensa-
miento, su primer cuidado es
ver la intención del visitante,
en el caso de que no lo conoz-
ca. Si la intención no fuera
seria, si viera que el objetivo
ni es moral ni útil, se niega a
hablar y despide a quien quie-
ra que le venga a pedir lo que
se llama la buena suerte o a
hacerle preguntas fútiles o
indiscretas. En una palabra,
es un vidente serio y no un
adivino.

Su clarividencia, como diji-
mos el año pasado, se aplica
principalmente a las fuentes y
a los cursos de agua subte-
rráneos. Sólo acesoriamente
y por condescendencia se
ocupa de otrs cosas.

Es de una ignorancia abso-
luta sobre los principios, aún
mismo los más elementales
de las ciencias, pero tiene
mucho sentido natural y, de-
bido a su lucidez, muchas ve-
ces suple la falta de conoci-
mientos adquiridos. Es un
ejemplo.
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Un día, en nuestra presen-

cia, alguien lo interrogaba so-
bre la posibilidad de la exis-
tencia de una fuente mineral
en cierta localidad. No hay,
dijo él, porque el terreno no es
propicio. Nosotros le hicimos
ver que el origen de las fuen-
tes a veces, está muy aparta-
da del lugar donde se mues-
tra, y se infiltran a través de
camadas terrestres. Es ver-
dad, replicó, pero hay regio-
nes donde las camadas son
horizontales y otras donde
son verticales. En éstas de las
que habla el señor, son verti-
cales y ahí está el obstáculo.
¿De dónde le venía esa idea
de la dirección de las cama-
das terrestres, cuando no te-
nía la menor noción de geolo-
gía?.

Lo observamos cuidadosa-
mente durante todo el curso
de sus operaciones, y esto es
lo que notamos. Una vez sen-
tado, toma su copa, como des-
cribimos en nuestro artículo
anterior, mira alternativa-
mente el fondo de la copa y a
los asistentes y, durante cer-
ca de un cuarto de hora, habla
de cosas indiferentes, des-
pués aborda el asunto princi-
pal. Entonces los ojos, natu-
ralmente vivos y penetrantes,
quedan semicerrados, se ve-
lan y se convulsionan; las pu-
pilas desaparecen para lo
alto, dejando ver el blanco.
De vez en cuando, al mirar a
alguien, las pupilas por un ins-
tante se muestran parcial-
mente, para de nuevo des-
aparecer totalmente y, con

todo, mira siempre el fondo
de la copa y las líneas que tra-
za la tiza. Ahora bien, es bien
evidente que, en ese estado,
no es por los ojos que ve. Sal-
vo esta particularidad, nada
hay en él de sensiblemente
anormal. El lenguaje es el de
un hombre grave y serio: ha-
bla con simplicidad, sin énfa-
sis, como en el estado ordina-
rio, y no como un inspirado.

En la noche en que tuvimos
nuestra sesión principal, pe-
dimos, a través de un médium
escribiente, instrucciones a
los buenos Espíritus sobre los
hechos que acabábamos de
testimoniar.

  P. - ¿Qué pensar de las re-
velaciones espontáneas que
hoy nos hizo el vidente del
bosque?

  R. - Quisimos daros una
prueba de la facultad de este
hombre. Preparamos el asun-
to que él debía tratar. Por eso
no pudo responder a otras
preguntas que le hicistes. Lo
que os dice era apenas nues-
tra opinión. Quedaste admi-
rado de lo que os dice, así
como de que no se recordase
de lo que había dicho el año
pasado, porque su rayo de in-
teligencia no llega hasta allá.
Hablando, ni aún mismo com-
prendía el alcance de lo que
decía, hablaba mejor de lo
que podría haberlo hecho el
médium aquí presente, teme-
roso de ir muy lejos. Es por-
que de él nos servimos como
un instrumento más dócil,
para las instrucciones que os

queríamos dar.
  P. - Habló de un individuo

que, según el retrato, físico y
moral, que de él hizo, y por su
posición, parecía tal criatu-
ra. ¿Podrías decir si es real-
mente la que quiso designar?

  R. - El dijo lo que debéis
saber.

Observación: Es evidente
que la facultad natural de ese
hombre se une a la
mediumnidad, al menos ac-
cidental, sino de manera per-
manente. Esto es, la lucidez
le es personal y no una cues-
tión de Espíritus, pero los Es-
píritus pueden dar esa luci-
dez en la dirección que les
conviene, en un caso deter-
minado, inspirándole lo que
debe decir y sólo dejarle de-
cir aquello que es necesario.
Es, pues, conforme a la nece-
sidad, médium insconciente.

La facultad de ver a distan-
cia y a través de los cuerpos
opacos no nos parece ex-
traordinaria, incomprensible,
sino porque constituye un
sentido de que no gozamos
en el estado normal. Esta-
mos exactamente como los
ciegos de nacimiento, que no
comprenden que se pueda
conocer  la existencia, la for-
ma y las propiedades de los
objetos sin tocarlos; no com-
prenden que el fluido lumino-
so sea el intermediario que
nos pone en contacto con los
objetos apartados y nos trai-
ga su imagen.

(Continuará en el
próximo  número)
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Taller Doctrinario

 En el taller doctrinario co-
rrespondiente al mes de agos-
to realizado en nuestra casa,
se analizaron los siguientes
párrafos que fueron extraí-
dos de «El Libro de los Espíri-
tus»:

 97 - ¿Existe un número de-
terminado de órdenes o gra-
dos de perfección entre los
espíritus?

 98 - Los espíritus del segun-
do orden, ¿tiene sólo el deseo
del bien, o poseen asimismo el
poder de hacerlo?

 99 - ¿Los espíritus del ter-
cer orden son todos esencial-
mente malos?

 114 - ¿Los espíritus son
buenos o malos por naturale-
za, o ellos mismos van mejo-
rando?

Invitamos a los hermanos
que vayan leyendo los párra-
fos 100 a 113 inclusive, para
el mes de septiembre.

Temas de Estudio

 La Comisión Experimental
informa que durante los me-
ses de julio y agosto, se anali-
zaron los párrafos 332 a 338
del capítulo XXIX: «Reunio-
nes y Sociedades Espíritas»
de «El Libro de los
Médiums».

  El próximotema de estudio
de la doctrina, se realizará en
el mes de setiembre en los
días: martes 14, sábado 8 y
viernes 24, en los horarios
habituales de las sesiones
que se efectúen en dichos
días. Se abordarán los párra-
fos 339 al 342 inclusive, per-
tenecientes al capítulo: «Re-
uniones y Sociedades
Espíritas» del mismo libro.
Recordamos a los hermanos
que en estas sesiones, los
mismos pueden formular pre-
guntas al guía espiritual sobre
distintos temas doctrinarios o
de actualidad que se relacio-
nen con la doctrina.

Actividades del «Taller de Costura
 Caridad y Cariño»

 Las hermanas del Taller de Costura enviaron 9 cajas con
conjuntos de joggins nuevos, alimentos no perecederos y
prendas usadas, a la escuela nº 1310 del paraje «El Toba»,
provincia de Santa Fe; y 10 cajas con el mismo contenido y
una máquina de coser eléctrica a la escuela nº 1019 del paraje
El Campanal, de la misma provincia. También se encuentran
preparando un envío para ser destinado a la escuela de Rosa-
rio de la Frontera, provincia de Salta.

 Además tejen pullóveres a mano y a máquina para niños; se
clasifica, se lava y plancha la ropa donada, y continúan con-
feccionando más prendas con retazos de telas donadas.

Subcomisión Juvenil

 El grupo juvenil informa que
continúa analizando el capítu-
lo IV: «Principio Vital» del
Libro Primero, de «El Libro
de los Espíritus».

 Los días de reunión son los
primeros y terceros sábados
de cada mes, a partir de las
18,30 horas.

Instituciones que
celebran su
aniversario

 Hacemos llegar un abrazo
fraternal y nuestros votos,
para que las instituciones her-
manas que conmemoraron el
nuevo aniversario de su fun-
dación, puedan continuar la
tarea para el bien del movi-
miento espírita.

 * Francisco Xavier, de Ciu-
dad de Buenos Aires, funda-
da el 15 de julio de 1923.

 * Rogelio Tesone, de Mar
del Plata, provincia de Bue-
nos Aires, fundada el 4 de ju-
lio de 1983.

 * Reencuentro, de provin-
cia de Córdoba, fundada el 26
de julio de 1986.

 * Cosme Mariño, de Don
Torcuato, provincia de Bue-
nos Aires, fundada el 14 de
julio de 1989.



 Página 23                                                                                                          Luz y VidaNOTICIAS DEL MOVIMIENTO

 Publicaciones
Recibidas

 Las publicaciones recibidas
al cierre de nuestra edición
son las siguientes:

Actividades del
 Movimiento

Espírita

*15/7/99: Charla doctrinaria
en la Asociación Espiritista
Víctor Hugo, de la Ciudad de
Bs. As., dictada por Héctor
Quetglas quien abordó el
tema de: «Enfermedades cró-
nicas, otras y
discapacitaciones».

 * 17/7/99: Conferencia en
la Asociación Espiritista
Cosme Mariño, de
Sourdeaux, pcia. de Buenos
Aires, sobre el tema: «Amor,
esencia de la vida», dictada
por Juan Antonio Durante.

 * 31/7/99: Disertación de la
F.E.J.A. en nuestra institu-
ción, sobre el tema: «El Espi-
ritismo en el tercer milenio».

*14 y 15/8/99 Jornadas Ar-
gentina del Pensamiento
Espírita, promovida por
CREAR - Consejo de Rela-
ciones Espírita Argentina, en
la Sociedad Espírita "Cons-
tancia".

 Estas son algunas de las ac-
tividades que fueron ofreci-
das por el movimiento
espírita, hasta el cierre de
nuestra edición.

 -Boletín Informativo Nº 3 de
C.E.A.

 -El Gran Corazón Nº 158 de
España.

 -Folletos doctrinarios remiti-
dos por la Soc. Vida Infinita

 -La Hora de la Verdad Nº
128 de Granada, España

 -Libros: «Vida y obra de
Allan Kardec» de André
Moreil y «El Espiritismo en la
Argentina» de Cosme Mariño,
envíados por la sociedad Vida
Infinita.

 -Meditando Nº 44, de Brasil
 -Mundo Espírita Nº 1379 y

1380 de Brasil
 -Publicaciones e impresos

varios enviados por Idemar
Correa de Brasil

 -Revista «Constancia» Nº
3189, de la asoc. Constancia

 -Revista Recorte Espírita
Nº 15 de  Brasil

 -Revista «Reformador» Nº
2043 de la Federación
Espírita Brasilera

 -S.E.I. Nº 53 de Brasil.
-Revista Juventud Espírita Nº

63 de la Federación Espiritista
Juvenil Argentina.

-Boletín "Despertar de la Con-
ciencia" Nº 6 de la Agrupación
"José Hernández".

Cuestionario
Doctrinario

Las tres preguntas seleccio-
nadas por la Comisión Expe-
rimental, para que los her-
manos que lo deseen contes-
ten por escrito,  se refieren
al  tema: "Panteísmo" del
"Libro de los Espiritus" y son:

- ¿Dios es un ser distinto, o
bien y según opinión de algu-
nos, es el resultado de todas
las fuerzas y de todas las in-
teligencias del universo re-
unidas?

 - ¿Qué ha de pensarse de
la opinión según la cual todos
los cuerpos de la naturaleza,
todos los seres y todos los
mundos del universo son par-
te de la Divinidad, constitu-
yendo en conjunto la misma
Divinidad?

 - Los que profesan esa doc-
trina pretenden encontrar en
ella la demostración de algu-
nos de los atributos de Dios.
Siendo infinitos los mundos,
Dios es por la misma razón,
infinito; no existiendo en nin-
guna parte el vacio o la nada,
Dios está en todas partes;
estando Dios en todas par-
tes, porque todo es parte in-
tegrante suya, da una razón
de ser inteligente a todos los
fenómenos de la naturaleza.
¿Qué puede oponerse a este
raciocinio?

Agradecemos a las institu-
ciones y hermanos que nos
han enviado estas publicacio-
nes, como también a los her-
manos que generosamente
nos remitieron colaboraciones
para ser publicados en  nues-
tro Boletín.
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Bases de la Doctrina Espiritista:
1. Existencia de Dios: inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas.
2. Leyes Divinas: eternas e inmutables que reglan el universo material y moral.
3. Preexistencia y sobrevivencia del espíritu inmortal (alma): principio inteligente

del universo creado por Dios, sencillo e ignorante para evolucionar, con libre albedrío, para
llegar a la perfección, su destino final.

4. Periespíritu: cuerpo intermediario entre el espíritu y la materia.
5. Reencarnación: o pluralidad de existencias corpóreas del espíritu, como medio inelu-

dible para su evolución moral e intelectual.
6. Mediumnidad: facultad del ser humano que posibilita la comunicación de los espíritus

con los hombres en la Tierra.
7. Pluralidad de mundos habitados: relacionados entre sí, de diferentes niveles evoluti-

vos, acordes con la naturaleza de los espíritus que en ellos encarnan.
8. Jesús: espíritu superior, guía y modelo de perfección moral a que puede aspirar la huma-

nidad en la Tierra.  Su doctrina es la más pura expresión de la ley de Dios.
9. Amor, justicia y caridad: virtudes imprescindibles para el progreso moral del ser humano.

Primera semana
Videncia
Escritura Oficial
Elevación
Parlante
Cierre del Guía.

Videncia
Elevación
Desobsesión
Cierre del Guía.

Videncia
Desarrollo Escrit
Desarrollo Parl.
Cierre del Guía.

Tercera semana
Videncia
Desarrollo Escrit
Desarrollo Parl.
Cierre del Guía.

Desarrollo Escrit
Elevación
Desarrollo Parl.
Cierre del Guía.

Videncia
Estudio
Elevación
Parlante
Pregunt. al Guía

Segunda semana
Estudio
Elevación
Parlante
Pregunt. al Guía

Taller doctrinario o
Escritura Oficial
Elevación
Parlante
Cierre del Guía.

Escritura Oficial
Elevación
Parlante
Desobsesión
Cierredel Guía.

Cuarta semana
Videncia
Elevación
Desobsesión
Taller o Charla
Cierre del Guía.

Videncia
Estudio
Elevación
Parlante
Pregunt.al Guía.

Elevación
Disertación o
Taller Doctrina-
rio.

Sesiones
Mediúmnicas:
(Marzo a Diciembre)

Martes:
     de 15,00
     a    17,00 hs.

Viernes:
     de 19,30
     a    21,30 hs.

Sábados:
     de 16,30
     a    18,30 hs.

Subcomisión de Fiesta: 1er. domingo, a partir
de las 10,00 hs.

Taller de Costura "Caridad y Cariño": todos los
jueves, desde las 11,00 hs.

Comisión Directiva: 1er. domingo de cada mes,
a partir de las 10,00 hs.

Comisión Experimental: 3er. sábado 19,00 hs.
Subcomisión Juvenil: 1er.y 3er sábado desde

las 18,30 hs.

Reunión de Comisiones de Luz y Vida:


